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                                          GUÍA Nº 8. Evaluación sumativa 

3º Medio 

FILOSOFÍA 

 

Nombre: ………………………………………………Curso………Fecha___________ 

 

Objetivo: Comprender la filosofía y su importancia. 

 

Nota: Para realizar la evaluación sumativa debes de haber asistido a clases, ver el video sobre la materia. 

Debes entregar la evaluación el día 2 de junio. .Estará en classroom para hacerla. 

 

1.- ¿A qué llevó el asombro? Argumenta 

 

2.- ¿De qué trata la psicología?  

 

3.- Una persona trata a garabatos a otra, después argumenta que no quiso decir lo que dijo 

y solo salió de su boca, además que la culpa de todo la tiene su madre que no lo deja 

hacer nada. ¿Cómo explicaría esto Freud? 

 

4.- El Yo y el Ello 

“Entre los vasallajes del yo, acaso el más interesante es el que lo somete al superyó. 

El yo es el genuino almácigo de la angustia. Amenazado por las tres clases de peligro, el yo desarrolla el 

reflejo de huida retirando su propia investidura de la percepción amenazadora, o del proceso del ello 

estimado amenazador, y emitiendo aquella como angustia. Esta reacción primitiva es relevada más tarde 

por la ejecución de investiduras protectoras (mecanismo de las fobias). No se puede indicar qué es lo que 

da miedo al yo a raíz del peligro exterior o del peligro libidinal en el ello; sabemos que es su 

avasallamiento o aniquilación, pero analíticamente no podemos aprehenderlo. El yo obedece, simplemente, 

a la puesta en guardia del principio de placer. En cambio, puede enunciarse lo que se oculta tras la angustia 

del yo frente al superyó -la angustia de la conciencia moral-.  Del ser superior que devino ideal del yo 

pendió una vez la amenaza de castración, y esta angustia de castración es probablemente el núcleo en corno 

del cual se depositó la posterior angustia de la conciencia moral; ella es la que se continúa como angustia 

de la conciencia moral.  

La sonora frase «Toda angustia es en verdad angustia ante la muerte» difícilmente posea un sentido y, en 

todo caso, no se la puede justificar. Más bien me parece enteramente correcto separar la angustia de muerte 

de la angustia de objeto (realista) y de la angustia libidinal neurótica. Aquella plantea un serio problema al 

psicoanálisis, pues «muerte» es un concepto abstracto de contenido negativo para el cual no se descubre 

ningún correlato inconsciente. El único mecanismo posible de la angustia de muerte sería que el yo diera de 

baja en gran medida a su investidura libidinal narcisista, y por tanto se resignase a sí mismo tal como suele 

hacerlo, en caso de angustia, con otro objeto. Opino que la angustia de muerte se juega entre el yo y el 

superyó. 

El superyó subroga la misma función protectora y salvadora que al comienzo recayó sobre el padre, y 

después sobre la Providencia o el Destino. Ahora bien, el yo no puede menos que extraer la misma 

conclusión cuando se encuentra en un peligro objetivo desmedidamente grande, que no cree poder vencer 

con sus propias fuerzas. Se ve abandonado por todos los poderes protectores, y se deja morir. Por lo demás, 

esta situación sigue siendo la misma que estuvo en la base del primer gran estado de angustia del 

nacimiento y de la angustia infantil de añoranza: la separación de la madre protectora.  

El ello, a quien nos vemos reconducidos al final, no tiene medio alguno para testimoniar amor u odio al yo. 

Ello no puede decir lo que ello quiere; no ha consumado ninguna voluntad unitaria. Eros y pulsión de 

muerte luchan en el ello; dijimos ya con qué medios cada una de estas pulsiones se defiende de la otra. 

Podríamos figurarlo como si el ello estuviera bajo el imperio de las mudas, pero poderosas pulsiones de 

muerte, que tienen reposo y querrían llamar a reposo a Eros, el perturbador de la paz, siguiendo las señas 

del principio de placer; no obstante, nos preocupa que así subestimemos el papel de Eros”. 

(El yo y el ello. Los vasallajes del yo. Sigmund Freud) 
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